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I . Y luego por la mañ-ma, teniendo consejo los príncipes de los sacer­
dotes con lüs ancianos y !Ü.S escribas, después de deliberur juntos hicieron 
atur á .Tesús y le llevaron y entregaron á Pilatos. 

~. PÜatos 1(! interrogó rfíchbiiZüi'e.- ¿l íres tú el rey de los judíos? J e s ú s 
le respondió; Tú lo dices: lo soy. 

3. Y como los príncipe.'^ do los sacerdotes le acusaban de muchas co-
.sas [«}, 

4. Pilatos, in ter rogándole de nuevo, le dijo: ¿No respondes nada? Mira, 
de cuán tas cusas te acusan. 

r>. Mas Jesús no respondió, de modo que se maravillaba Pilatos. 
t i . Y Rcostuiuliraba en el dia de la fiesta de Pascua, dar libertad á un 

preso, el que el piuiblo pidiese. 
7. Y habia uno etitüiices llamado Bar rab í s , que había sido puesto en 

prisión cñ7). otros seiliciusos por haber hecho una muerte en una revuelta. 
8. líl pueblo, habiendo, pues, concurrido ante el pretorio, le pedia la 

yrnrlo, que sicuiiirc l(;s Inicia. 
í). Y Pilatos les rcspomiió: ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos? 
10. Porque sabia que por envidia ¡c liabiau entregado los príncipes do 

iü.s sacerdotes. 
I I . " Mas los pontífices ésci taron á la gente á pedir que les .soltase antea 

ii l!nrrabá.s. 
12. Y Pilatüs les dijo otra vez: ¿Pues qué queréis que haga del rey de 

los judíos? ., . . ,-: , 
Kí. Y ellos vo'vieron á g r i t a r , y r Z ^ í T O í i ; Crucifícale. 
11. Pilatos les dijo: ¿Pues que mal ha hecho? Y ellos g r í t a b a u auu mas 

fuerte: Crucifícale (5).' • ' •*' ' • ' ' 
\' • < _.• • . •• .y I: .¡E:UCiq "¡á.-/ i. •''•]•<)'. irV. ¡r 

(a) Le acusaban de una porción de. cosas, escepto de l a ve rdad , 
í[uc era la n e g a c i ó n del incsiani.siuo is rae l i ta . ' v • . ' 

( ¿ ) Y E U S Í C Ü L O S . I O - I 1.—Pilatos sabe que los sacerdotes a c u -
Haban á J e s ú s por e n v i d i a , y p r e g u n t a : ' ¿ Q u é c r imen ha come^i 
tido? Si era cierto que J e s ú s se hacia pasar por el Mesias, como l o 
pretende el nui-rador, la respuesta de Pilatos earecia de sentido, y 
les .sacerdotes t ea ian razoa para decir le: ¡Tú no eres amigo del 



15. ' Y Pilatoa/querianda contentar al pueblo, ppso'eñirítértad á,Bar-^,-í 
rabas, y después do babor hecbo-ázptar 'á J ^ ú ' s le entregS para que lé cíiLv" 
ciflcanin. "̂ ^ ' ' • ' / j " ' " •"*"•- '-'y}.'. 'l--'c' 

16. Entonces los soldados llevándole al átriO' 5el' 'pretorio' Wunlerbb" 1:. 
toda la cohorte. • ' , . ' ' ' y . 1 ; ' " -

17. Y habiéndole vestido con u n manto'de p ú r p u r a le pusieron eñ ' la 
íaííS ' í una corona hecha de espinas. : ' ' 

18. Y después coraeiizaron á saludarle diciésidole: Salve rey de los J u ­
díos. • • • - • - . -o . . ' -4 . . • 

lí). Y le hirieron en !a cabeza con u n a b a 5 á , ' y le'escupíe'rón ¿lá cara, - '•' 
é hincando las rodillus «íi/ff if7 le adoraban. ' j " 

20. Y despiies do iiaberle escarnecido le desnudaron de lá p ú r p u r a y le 
vistieron sus ropas y le llevaron para crucidcnrle. ' '"" ' 

21 . Y á un liornbre de Cyrene, nombrado Simón, pailre de Alejandro y 
de Rufo, que venia de una granja y pasaba por allí, le obligaron é. llevar 
la cruz de Je sús . ' ' ' ' ', '"7 

22. Y después , habiéndole conducido á un lugar llamado Gdighota", 
es decir, lugar debCalvario , 

23. Lo dieron á beber vino mezclado con mi r ra y no lo tomó (c) . 

César! En efecto, s i a l g u n a cosa p o d í a n temer los romanos , como 
se prueba mas adelante, eran las ideas raesiacas, siempre prontas 
á t raduci rse en revue l tas , pero Pi la tos estaba convencido del c a ­
r á c t e r inofensivo dt' l a mí.sion de J e s ú s ; sabia que este nii<?vo n i e -
s ianismo, r¡ne d e s t r u í a el a n t i g u o , no p o d í a hacer sombra á los 
romanas , y (¡ue a u n convenia mas a len ta r lo que r e p r i m i r l o . P i ­
latos se re.sist ió, pue.s, á que se condenase á m u e r t e á J e s ú s ; pero 
como en i ' i l t imo resultado el que le condenaba era el g r a n c o n ­
sejo y por causa de irreUgmi, c r i m e n g r a v e á los ojos de los r o ­
manos , l a p o l í t i c a , á f a l t a de c o n v i c c i ó n , o b l i g ó á Pi la tcs á a b a n ­
donarle . E n esto no fal taba á su . conciencia , -como se ha d icho , 
sino ü b e d c c i a á sus a t r ibuciones de representante de los romanos . 
L o que para é l era inocente no lo era para los sacerdotes, y e n ' s ú 
p o s i c i ó n ent re los sacerdotes y Jesils n o : p o d í a v a c i l a r . ' u l V é a s e 
Juan, xvm, 36.) " 

[c] I m i t a c i ó n del p.salmo L x i x , 22 j ' s e g ú n l a t r a d u c c i ó n d e l e s 
S e t e n t a . — { V é a s e /? í« ;^ , x i s , ' 2 9 - 3 0 . ) S e g ú n esto J e s ú s por e l - c o n ­
t r a r i o t o m ó el brebaje y d i j o : Ooiisumado esta. Para comprender 
esta palabra , l a ú l t i m a de J e s ú s , s e g ú n Juan , es necesario conocer 
u n a c i rcuns tancia m u y impor t an t e , y es que este v i n o mezciado 
con m i r r a era una bebida n a r c ó t i c a y ' c l o r o f o r m i z a n t e que se daba 

. á los condenadas para embotar el sen t imiento del do lor , de suerte 
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, y ; 7 . J 5 8 7,,;77 7 •;. . • i v ' ' ' ' '' 
7 . ; 7^24 . Y después da haberle .crucificado repartifirpn sus ropas, echando 
'••;7" 7fiuertes sobre ellas para ver la que llevaría cada uno {d). 
"̂̂ •77v-7'* 25. Era, pues, la hora j e tercia cuando le craciflc'aron. ' . 
yÁifi/X 26. _,.Y l a causa de ay. condenación estaba espres^da en esta ioscripciqn: • 7 
. ' 7 ¿ E L R E Y D E L O S J U D Í O S . .•'"77".. - •,'7"7t^:- * - • 7 7 

.27, T crucificaron con él dos ladrones, el unjO ^ su derech^ y el otro á 
su izquierda. . • . : - , '7 * 

. 7 . 28. Y se cumplió la Escritura, que dice: Y fué puesto entre los malos. 
- 29. Y los que pasaban blasfemaban, moviendo sus cabezas y diciendfl: 
Tú, que derribas el templo de Dios y lo reedificas en tres di^a, .j-

30. Sálvate á t í mismo y desciende de la cruz. 
31. Los príncipes de los sacerdotes y los escribas, escarneciéndole tam­

bién , se decían, unos á otros: ¿i. otros salvó, y no se puede salvar .as í 
raisipp. 
• 32. E l Cristo, el rey de Israel, descienda ahora de la cruz para que le 

veamos y creamos. Y los que estaban crucificados con él taimbien le de­
nostaban. 

33. Y cuando fué hora de sesta, se cubr ió de tinieblas toda la tierra 
hasta la hora de nona. 

34. Y á la hora de nona esclamó Jesús con grande voz, diciendo: ¿ E L O I , 
Ei.or, LAMMA, SAiiACHTANi? Quc quierc decii': Dios mió, Dios mió, ¿por 
qué me has abandonado (e)? 

35. Y algunos de los que estaban presentes cui^ndü lo ojeron deciau: 
Mirad , á Elias llama. 

36. Y uno corrió á empapar una esponja en vinagre, y a tándola en una 
caña le daba á beber, diciendo: Dejad, veamos si viene Elias á quitarlo de 
la cruz. 

que el que l a beb í a p o d í a considerar.se y a como m u e r t o . Marees, 
que quiere que J e s ú s sea muer to y muerto vohintariameute, le 
hace rehusar el vino, repulsa que Juan ha supl ido con la famosa 
lanzada. 

[d¡ I m i t a c i ó n del psalmo K x i , 19. 
. fe) lüs el mismo g r i t o que se a t r i b u y e á "Voltaire luchando solo 
hasta la muer te por la r a z ó n y la l i be r t adyabando i i ado del g é n e r o 
h u m a n o : ¡Díot y los hombres me abandonan'. Jesú-s todo . lo h izo , 
hasta el saoriScio de su v i d a por l i b r a r á u n pueblo de l a supers­
t i c i ó n y dar le en vez de u n Mes ías q u i m é r i c o , una Ijel la y g rande 
idea aocial . Se le desprecia, se le c a l u m n i a , .no se le comprende, y 
muere s in .saber s i l a idea que ha sembrado g e r m i n a i f á . (Véase 
• c a p . X i v , 3 3 - 4 1 . ) y : ^ j d h r ^ ' . ; 7 . ^^r^^*^ , - ,7:Í7VJ7 7 -^ - ,:Pí-\.^^^ri^^^: - r 

N o , J e s ú s , t u doc t r ina no se ha perdido, d e s p u é s de diez y ocho 
s ig los s e r á de nuevo realzada y serás , comprendido y g l o r i ñ c a d o 
c o m o quisiste .serlo. , • ., 



'"37. Entonces Jesús , dando una gran vd¿, espirdj "-' '^:-•í^•' •"'•''^'jf-
38. Al mismo tiempo se rasgó el velo del templo en dóaqpar tes ife aífo"^ 

¿ b a j o . ' • • '• '' i ' 7 " - I 
39. T cuando el cen tur ión que estaba enfréníe t id qüe "aáí c lámando 

liabia espirado, dijo; Verdaderamente, este hombre ¿ra l í i jd 'de Dios. 
40. Y habia t ambién allí unas mujeres mirando de lejos, entre las cuat­

íes estaban María Magdalena y Marta, madre de Santiago el menor y" da, 
Joseph y Salomé ( / ) , ' '• ''; 

41. LaS cuales, Cuándo estaba en Gáíiléá, Te'i^guian y ' l e asis t ían cbn~ 
sus haberes, y otras muchas que con él Kabiaíi vénidó á JeViisalem. ' í X -

42. Y á la tarde [pues era el diá dé la preparación, ésto es, la víspera 
del sábado) [y'', 

43. Joseph de A r í m a t h e a , que era un hombre de consideración j?" s é -
nadoryque (ainbien esperaba elreino de Dios, vino osadamente á buscar 
á Pilatos y le pidió el cuerpo de Jesús . 

44. Y l'ilatos se maravillaba de que tan pronto hubiese muerto ; y Uag 
mando al centur ión, le p r e g u n t ó si era ya muerto [ A) , 'í','v*í-?y 

45. Y después (pie lo supo del centur ión , dio el cuerpo á Joseph. ' " '"• 
46. Y Joseph compró una sábana, y qui tándole de la cruz, lo envolvió 

en la sábana , le puso en un sepulcro, que estaba abierto en la roca, y 
cerró H entrada del sepulcro coa una piedra. 

47. T María Magdalena y María , madre de Joseph, miraban donde le 
ponían . - ' • - . . • 



\ / ) Los hbmbres han h u i d o , las m U j é r e s p e r m a t í é d t í í i . ' " E s t e 
sexo cuyo e s p í r i t u dóc i l y modesto es t a n in f e r io r a l nues t ro , hos 
•aventaja p o í el c o r a z ó n : ' ^ - • • Í - ^ ^ - ' ' ; gmvirg^v-'t- 'h^ ¿i-rntA wyuJc t^T. 

•' '{g) C ó i i t r a d i e c i o n con los í i ap i tü lóá ¿ iVi^l fev ' íeáúS ' ínur íó 'e r 'd ia 
'en t[ue se come o! cordero. . ... 

[k] Esta c i rcuns tanc ia hace precisamente dudar del hecho. Se 
ve m i i y b ien que su objeto es dar m á s Visos d é c e r t é z á a l . hecho 
' ( i t i iposiblé) de l a r e s u r r e c c i ó n ; L o que h a y és qae Jesús estuvo 
'^aco tiempo 'enl'a crit,z,kt'á\e sfe pudo dudar d é su m u e r t e . 
(Véase 7íí(í7i, itiíf,x X 'i:) Por l o ' d e m á s n i M á r c o s ; n i Lúca.s , ri-i'Máteo 

' h a b l a n de l á l á n z a d á q ü e nos cup.uta Jua'h--^ 7.a.'. i.--' ^y- .!-.".i> - -"-


